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SOBRE LAS TENSI ONES DEVEN I DAS
EN EL ÁMBI TO ACADÉM I CO- UNI VERSI TARI O ARGEN TI NO

DURANTE EL I NTERREGNO DI CTATORI AL 1 9 7 6 - 1 9 8 3 :
UNA APROXI M ACI ÓN DE LO ACONTECI DO EN LA UNSJ.1

ALGAÑARAZ SORI A, VI CTOR H.2

RESUMEN

El proceso autor itar io- represivo acaecido en Ar-
gent ina durante el interregno 1976-1983, au-
todenom inado “Proceso de Reorganización Na-
cional”  (P.R.N.) , fue un acontecimiento altam en-
te significat ivo -en lo m ater ial, sim bólico y so-
cial-  caracter izado por dejar una huella im bo-
rrable en la sociedad y en la m em oria nacional.

El gobierno de facto que tom ó por  asalt o el
poder estatal, t enía com o m eta cent ral rees-
t ructurar intensam ente el cuerpo social - con-
siderado descarr iado-  y  el Est ado nacional -
diagnost icado com o corrom pido y dem agógi-
co- . Su objet ivo pr incipal fue exterm inar toda
form a de oposición e im poner el terror en la
población, para rem over las bases del m odelo
económ ico anter ior  y cam biar el pat rón de acu-
m ulación vigente e instaurar así un plan eco-
nóm ico neoliberal en el país.

Específicam ente, el ám bito académico nacional
fue profundam ente perturbado - rem ovido-  t ras
el advenim iento de la últ im a dictadura, dada la
ineluctable im posición de una polít ica cient ífi-
ca y educat iva acorde al m odelo económ ico-
polít ico que se buscaba instaurar, la cual m ar-
có profundam ente el ám bito de invest igación
cient ista -especialm ente el área de Ciencias So-
ciales-  así com o el desenvolvim iento m ism o del
ám bito universitar io, duram ente cohibido por
el fuerte disciplinam iento, cont rol y represión
ejercidos por la dictadura m ilit ar. (Algañaraz,
2009) .

Por lo antedicho, este t rabajo procura contex-
tualizar socio-histór icam ente la problem át ica,
recorr iendo en líneas generales las tensiones
devenidas t ras la “ reform a”  educat ivo-univer-
sitar ia del ám bito académ ico nacional durante

el interregno m ilit ar, reflexionando part icular-
m ente sobre lo acontecido en la Universidad
Nacional de San Juan ( UNSJ)  durant e aquel
per iodo.
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culación

ABSTRACT:

The author itar ian- repressive process happened
in Argent ina dur ing the 1976-1983 interreg-
num , self-denom inated as “Nat ional Reorgani-
zat ion Process”, was a highly significant  event
-as in the m ater ial, sym bolic and social-  cha-
ract er ized by leave an indelible m ark in t he
society and the nat ional m em ory.

The cent ral object ive, of the fact  governm ent
who was in the state power, was reorganized
int ensely  the social body  -considered in the
wrong way-  and the Nat ional State -diagnost i-
cated as corrupt  and dem agogical- . I t s pr inci-
pal object ive was exterm inated all k ind of op-
posit ion shape and im pose the terror in the po-
pulat ion, t o rem ove the prev ious econom ical
m odel foundat ions and change the force accu-
m ulat ion pat tern, toward establishes an eco-
nom ical neoliberal plan in the count ry.

Specifically, t he nat ional academ ical environ-
m ent  was st rongly  per turbed - rem oved-  be-
hind the last  dictatorship com ing, in v iew of
the ineluctable im posit ion of a scient ific and
educat ive polit ic according to the econom ical-

1 Trabajo presentado en “IX Seminario Argentino-Chileno y III Seminario Cono Sur de Estudios Sociales, Humanidades
y Relaciones Internacionales”, Octubre 2008.

2 Licenciado en Sociología. Becario Interno de Posgrado, CONICET. victor.algz@gmail.com // victor-algz@hotmail.com/
/ El Baqueano Nº 208, Chimbas, San Juan. Instituto de Investigaciones Socioeconómicas. Facultad de Ciencias Sociales.
Universidad Nacional de San Juan. CONICET. Argentina.
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polit ical pat tern that  was wanted to be esta-
blish, which st rongly m ark the scient ist  research
area -specially the Social Sciences-  as well t he
sam e environm ent  universit y unwrapping, was
hardly rest raint  by the st rong disciplining, con-
t rol and repression pract iced by t he m ilit ary
dictatorship. (Algañaraz, 2009)

According to the above- m ent ioned, this t r ial
looks for situate in socio-histor ical context  the

EL PROCESO AU TORI T ARI O -  FI N AN CI ERO
( 1 9 7 6 - 1 9 8 3 )  Y SUS I MPLI CANCI AS EN EL ÁM-
BI TO ACADÉMI CO ARGENTI NO:

El 24 de Marzo de 1976 fue el pr incipio de una
com pleja -y om inosa-  etapa en la histor ia re-
ciente nacional (poco m ás de 30 años) , que
dejó una huella im borrable en la sociedad y en
la m em oria argent ina.

El gobierno de facto que tom ó coercit ivam ente
el poder estatal argent ino en 1976, derr ibó el
endeble y deter iorado -pero dem ocrát ico-  go-
bierno de I sabel Perón y dio inicio al denom i-
nado “ Proceso de Reor ganización Nacional”
(P.R.N.) , significando algo m ás que un cam bio
polít ico;  fue una t ransform ación fundam ental
de la est ructura social y económ ica del país.

El poder  concent rado por  el gobierno m ilit ar
posibilit ó no sólo la im posición de un restable-
cim iento del orden social y norm alización dis-
ciplinar ia de los conflictos ir resueltos (asegu-
rado m ediante el m onopolio estatal de la fuer-
za) ;  sino tam bién perm it ió la realización de un
proceso de t ransform ación est ructural (en la
econom ía y la sociedad argent ina) , donde la
ar ist ocracia financiera (de capit al nacional y
ext ranjero) , la pequeña burguesía y las fuer-
zas arm adas entablaron una concertación so-
ciopolít ica, una nueva coalición, un nuevo blo-
que de poder, dando un salto en su concent ra-
ción de capital.

El objet ivo cent ral de la conducción m ilit ar  que
tom ó el poder del Estado aquel 24 de m arzo,
fue realizar  una int ensa reest ructuración del
cuerpo social y del Estado nacional. Tal reorde-
nam iento de la sociedad y del Estado buscaba
en últ im a instancia la im plantación -m ediante
la violencia-  de una nueva dinám ica de acum u-
lación. Se t rató de un plan económ ico de re-
com posición capitalista con cent ro en la dim en-
sión represiva, pues había que aniquilar  toda
posibilidad de realizar un proyecto alternat ivo.
(Algañaraz, 2009)

“Los desaparecidos, la plata dulce, la guerra

de Malvinas, etc., [ ...]  fueron piezas de un m a-

cabro rom pecabezas dest inado a reform ar, o

reorganizar a la Argent ina, para volver a con-

vert ir la en un país agro-exportador con part i-

cipación polít ica rest r ingida a una élit e.  Los

hechos dest acados anter iorm ente son los re-

sultados de las m edidas tom adas para conver-

t ir  a este país altam ente m ovilizado y con el

ingreso m uy dist r ibuido en una granja produc-

tora de m ater ias pr im as de r iqueza concent ra-

da. Estado Terror ista y m odelo económ ico neo-

liberal fueron las dos caras de una m ism a m o-

neda” . (Revainera, 2006)

Com o dice Marcos Novaro (2009) , era necesa-
r io rem over las bases del Modelo de I ndust r ia-
lización Sust itut ivo de I m portaciones, había que
refrenar -cuando no elim inar-  la Argent ina po-
pulista e indust r ial, pues el “proteccionism o in-
dust r ialista y el estat ism o” , aparecían a la luz
de la ópt ica financiero-m iliar  com o pr incipios
asociados a la polit ización de las m asas, a la
proliferación de conflictos sector iales y, por tan-
to, a la “penet ración subversiva”.

No obstante, para cum plim entar lo anter ior, fue
necesar io - tal com o lo hicieron-  desatar desde
el m ism o aparato del Estado un plan operacio-
nal y sistem át ico de represión -Terror ism o de
Estado- . “El terror ism o de Estado encarna el

poder concent rado y actuante de m anera pla-

nificada en una represión de m áxim a violencia

que busca el aniquilam iento de los adversar ios

del cam po popular a t ravés del genocidio de

una parte de la población y el disciplinam iento

del resto” . (Casas, 2008:  26)

Así, el im pacto -extendido e insondable-  de este
proceso autor itar io- financiero no sólo alcanzó
la vida inst it ucional del país, sino incluso las
m ism as est ructuras económ ico-sociales y has-
ta el m undo de la vida de los individuos, iden-
t if icándose a la dictadura m ilit ar  iniciada en

problem at ic, cover ing in general lines, the ten-
sions happening behind the educat ive-univer-
sit y “ reform ”  of the nat ional academ ical envi-
ronm ent  dur ing the m ilit ary interregnum , re-
flect ively part icular ly about  what  happened in
the San Juan Nat ional Universit y dur ing that
per iod.

KEY W ORDS:

Academ ical Environm ent  -  Educat ive-Universi-
t y Polit ic -  Educat ive Reform  -  Dictator ial I nte-
rregnum  – Ar t iculat ion  -  Disart iculat ion Me-
chanism s.
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1976 com o la m ás at roz e inhum ana de toda la
histor ia nacional.

En lo que refiere al ám bito académ ico argent i-
no, éste se vio m arcado a fuego t ras el adveni-
m iento de dicho régim en m ilit ar, pues se abr ió
paso a una de las etapas m ás som brías y ne-
fastas para los núcleos de invest igación y edu-
cación super ior. Por ello, considerando que toda
inst it ución educat iva const ituye en sí m ism a un
ám bito que concret iza, a nivel singular, el m o-
delo polít ico-educat ivo de t ipo universal vigente
en la cultura nacional, cabe pensar que la m is-
m a anulación del régim en dem ocrát ico argen-
t ino en 1976, conllevó a una profunda “ refor-
m a educat iva y  universitar ia”,  a una cruenta
t ransform ación del ám bito académ ico nacional
en general.

Para com prender las im plicancias y corolar ios
acaecidos en los núcleos académ icos naciona-
les t ras la im plem entación de aquella “ reform a
educat ivo-universitar ia”, es im per ioso repen-
sar el vínculo dialéct ico y orgánico entablado
ent re universidad y sociedad sobre todo en la
etapa precedente al advenim iento de la últ im a
dictadura m ilit ar.

En este sent ido, cabe indicar que a part ir  de la
segunda m it ad del siglo XX, los núcleos uni-
versitar ios argent inos exper im entaron un pro-
fuso proceso de configuración histór ico-social,
conform ándose com o reconocidas inst it uciones
en línea con el halo de m odernidad y desarro-
llo social v igente, recuperando las r iendas so-
bre la autonom ía académ ica y la autarquía fi-
nanciero- inst it ucional, abr iendo paso a num e-
rosos avances cient íficos y pedagógicos, y go-
zando adem ás de una fuerte presencia y cen-
t ralidad en la vida social dado el grado de aper-
tura y difusión del conocim iento, lo que conlle-
vó al for talecim iento de su vínculo dialéct ico y
orgánico con la sociedad m ism a. Pues com o
señala At ilio Borón, “desde m ediados del siglo

XX, estas universidades habían exper im enta-

do un rápido proceso de m odernización - int ro-

ducción de nuevos cam pos de estudio y carre-

ras, increm ento en la accesibilidad, expansión

de la cant idad de docentes con dedicación ex-

clusiva, etcétera-  de acuerdo con el sostenido

im pulso dem ocrat izante or iginado en los tum ul-

tuosos (y todavía inconclusos)  procesos de ciu-

dadanización de las clases populares. [ ...] En

esos m om entos las universidades gozaban de

altos niveles de autonom ía inst it ucional y bue-

nas asignaciones presupuestar ias por parte de

los gobiernos nacionales.”  (Borón, 2008:  44)

Por entonces, el m ovim iento estudiant il se ha-
bía const ituido en un actor protagónico de la
coyuntura, no tanto por el notor io increm ento
de la m at r ícula estudiant il com o por la m ilit an-
cia universitar ia que crecía día a día. Los m ovi-
m ientos estudiant iles universitar ios se carac-
ter izaron por acom pañar el m ovim iento social
epocal, que quería cam biar el “m odelo”  y t rans-
form ar la vida polít ico-social del país. “La alianza

ent re el m ovim iento estudiant il y el m ovim ien-

to obrero le daba una fortaleza inédita a todas

las organizaciones sociales que encabezaban

un proceso de grandes t ransform aciones. La

juventud no era una pasiva observadora de la

situación, sino la gran protagonista del sueño

revolucionar io en la Argent ina”. (Zoppi, 2000:
12)

No obstante, el prolongado atardecer de aque-
llas exper iencias que habían conf luido en la
const rucción de una “cult ura de la m ilit ancia
universitar ia”  -que m ás tarde convergería en
la creación de la Juventud Universitar ia Pero-
nista (J.U.P.) 3 -  y en la consolidación de los nú-
cleos académ ico-universitar ios com o inst it ucio-
nes de desarrollo social, había com enzado ya
t ras el advenim iento de la denom inada “Revo-
lución Argent ina”  en 1966. Dicho régim en m ili-
t ar, profundizó los conflictos dent ro de la so-
ciedad m ediante una salvaje represión, una vez
m ás, cont ra la “am enaza com unista”. Se repr i-
m ió no sólo en fábr icas, clubes, villas de em er-
gencia y  barr ios populares sino t am bién en
universidades. Onganía, fue el pr im er presiden-
te de facto que se fij ó en la universidad com o
un enem igo polít ico4.

Asim ism o, ot ro punto de inflexión significat ivo
para la educación super ior nacional fue la lle-
gada de I vanissevich al Minister io de Cultura y
Educación de la Nación durante la presidencia
de I sabel Perón, pues la polít ica educat iva por
él prom ulgada const ituyó un verdadero prole-
góm eno de la polít ica de la dictadura del ‘76
para la universidad5.

Este fue el com ienzo del fin, pues cuando la
dictadura m ilit ar  tom a por asalto el poder es-
tatal en 1976, el ám bito académ ico-universi-

3 La “Juventud Universitaria Peronista” (JUP), fue una agrupación política juvenil de extensión nacional, configurada
como herramienta político-organizativa hacia el interior de los núcleos universitarios, con la finalidad de garantizar
los objetivos de cambios en dicho espacio.

4 El advenimiento de la “Noche de los Bastones Largos” (violenta irrupción militar en la Facultad de Ciencias Exactas de
la Universidad de Buenos Aires, acaecida el 29 de Junio de 1966) marca el inicio de las intervenciones en los núcleos
académico-universitarios argentinos y el fin de su autonomía institucional.

5 Con Oscar Ivanissevich (en el Ministerio de Educación de la Nación) y Alberto Ottalagano (rector-interventor de la
UBA), se inaugura un período de liquidación de las conquistas alcanzadas por las universidades públicas, un clima de
represión que, como un continum se vivió hasta fines de los ‘70 en las distintas universidades y facultades del país.
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t ar io era un t erreno sobradam ente abonado
para el devenir  represivo-m ilit ar, t anto así que
fue obst ruyéndose -parcial pero profundam en-
te-  sobre un esquem a de férreo cont rol inst it u-
cional y  fuer t e discip linam ient o académ ico,
culm inando así el clim a de pr im avera dem o-
crát ica y académ ica que había caracter izado el
proceso de expansión y fortalecim iento expe-
r im entado por las universidades desde fines de
los ‘606.

Alicia de Alba señala que un punto cent ral en el
análisis de toda reform a académ ica “se refiere

al proyecto social al cual responden las refor-

m as universitar ias y los cam bios sociales y edu-

cat ivos” . (De Alba, 2007:  145)

Al respecto, es posible señalar que durante el
interregno 1976-1983, los grupos milit ar y eco-
nóm icam ente dom inantes prom ovieron e ins-
tauraron un proyecto socio-polít ico y económi-
co sin precedente alguno en la histor ia nacio-
nal. Tal proyecto dictator ial, com prendía profu-
sos aspectos:  una intensa reconfiguración de la
vida organizacional de la sociedad (puesta en
marcha de un plan operacional de represión, sus-
pensión de act iv idades polít icas, sindicales y gre-
m iales, disolución de part idos polít icos, inter-
vención y ocupación de las principales depen-
dencias estatales, censura m ediát ica, etc.) , una
m odificación radical de las relaciones económi-
cas ( tendientes a desart icular el m odelo econó-
m ico anterior, pues la ecuación era desindus-
t rializar-desproletar izar el país e instaurar una
polít ica económica neoliberal de corte netam ente
financiero-milit ar)  y una profunda transforma-
ción de la cultura vigente, para lo cual se reque-
ría art icular una nueva polít ica educat iva, esto
es:  un program a del gobierno m ilit ar  para in-
t roducir una radical modificación en el ám bito
de la educación y la cultura7.

Tal com o expresa Gent illi (2004)  “diseñar polí-

t icas para cam biar la escuela ( reform ar a la

universidad o t ransform ar el curr ículum )  que

no estén asociadas a procesos m ás est ructu-

rales de redist r ibución de la r iqueza y del po-

der, puede cont inuar siendo una form a cínica

de perpetuar la fragilidad dem ocrát ica que ha

caracter izado histór icam ente al conjunto de los

países lat inoam ericanos”  (De Alba, 2007:  148)

Con la ejecución de aquella polít ica, los grupos
represivo-dom inantes procuraban -explícita e
im plícitam ente- , en líneas generales, redefinir
y t ransform ar el accionar de los núcleos uni-
versitar ios argent inos, vistos ya no com o es-
pacios dem ocrát icos dedicados a la invest iga-
ción, la educación y el pensam iento crít ico, sino
com o espacios de difusión de ideas subversi-
vas, ateas y ant inacionales.

En este sent ido,  considerando que la polít ica
ed u cat i v o - u n iv er si t a r i a  p r o f e r i d a  p or  e l
“P.R.N.”  procuró cont rolar, depurar,  “norm ali-
zar ”  tanto las act iv idades de invest igación y
enseñanza com o a los agentes universitar ios
m ism os -esto es:  t anto los cuerpos com o las
m entes, tant o las personas com o el conoci-
m iento- , es fact ible pensar que para la ej ecu-
ción de dicha polít ica, fue m enester  que los
grupos m ilit ar -dom inant es erogaran e im pu-
sieran -m ediant e la coerción física e ideológi-
ca- ,  tal com o lo hicieron, una ser ie de norm a-
t ivas universitar ias.

En pr incipio, las leyes 21.276 y 21.809 abr ie-
ron una etapa de cont rol, disciplinam iento y
depuración en la universidad, y hacia el final
del interregno m ilit ar, en 1980, la ejecución de
la ley 22.207 procuró acentuar la etapa de nor-
m alización y  orden en el ám bit o académ ico-
universit ar io8.

6 De acuerdo con Marcos Novaro (2009), fue el “Cordobazo” -levantamiento de la ciudad de Córdoba, en mayo de 1969
en que confluyeron sectores sindicales, organizaciones peronistas y de izquierda, y por supuesto sectores estudiantiles-
el punto culmen de aquellas experiencias.

7 Tal política educativa consistió en la redefinición axiomática y posterior ejecución sistemática de una serie de acciones
-y en algunos casos omisiones- necesarias para efectuar aquella transformación del ámbito educativo -reforma educativa,
en lo concerniente al formato curricular (organización formal de los contenidos académicos) de los núcleos
universitarios, al rol asignado a la enseñanza y la investigación, a la relación tripartita y consecuente interacción
establecida entre conocimiento, cultura y sociedad, así como una profunda redefinición -devenida en cesantías y
reposicionamientos- de los agentes vinculados al ámbito educacional.

8 La sanción de la ley 21.276 prohibía toda actividad de proselitismo, adoctrinamiento, propaganda por parte de alumnos,
docentes y personal no docente en el espacio universitario. Su complemento fue la ley 21.260 que autorizaba la
cesantía de todo aquel personal de la administración pública que presuntamente se hallara vinculado a actividades
subversivas. La ley 21.809, por su parte, promovía la descentralización-regionalización de la educación. El Estado
Nacional buscó desresponsabilizarse de su rol educador, profundizando el proceso de transferencia del servicio educativo
a las provincias y acentuando el mecanismo de privatización-fragmentación del sistema educativo. La nueva ‘Ley
Orgánica de las Universidades Nacionales´, ley 22.207 (similar a la ley 17.245 promulgada durante la dictadura de
Onganía 1966-1970), y que fuera proclamada en 1980, concebía los núcleos universitarios como aparatos del Estado,
reproductores de supuestos valores tradicionales y centros de formación profesional, manifestando además que es
ajeno al ámbito educativo superior toda actitud de propaganda, agitación política o adhesión a concepciones subversivas.
Ver más detalles en Vessuri, (1992): “Las Ciencias sociales en la Argentina: diagnóstico y perspectivas”. En Oteiza,
(Dir.) La política de investigación científica y tecnológica en Argentina. Historias y perspectivas. CEAL, Bs. As.
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Ahora bien,  para em prender  dicha “ reform a
educat iva”  hacia el inter ior  de los diferent es
núcleos universit ar ios,  los grupos m ilit ar-do-
m inantes debieron desplegar una ser ie de dis-
posit ivos y/ o m ecanism os concretos a lo largo
del ám bito académ ico, tales m ecanism os pro-
pugnaban la “desart iculación”  (desest ructura-
ción y des- inst it ucionalización)  de dicho espa-
cio - tal y  com o est aba configurado hasta el
m om ento9-  y la consecuente “art iculación”  de
una nueva polít ica de la dictadura para la uni-
versidad.

Entonces, com plem entando la erogación de las
leyes arr iba señaladas, los grupos m ilit ar-do-
m inantes y sus grupos allegados (autor idades
académ icas, directores de inst it utos de inves-
t igación, interventores universitar ios, nuevos
agentes -docentes, invest igadores y personal
adm inist rat ivo-  así com o agentes re-posicio-
nados en los núcleos universitar ios)  desplega-
ron una ser ie de m ecanism os concretos de dis-
ciplinam iento (social, ideológico, práct ico y cor-
poral)  y disposit ivos de férreo cont rol acadé-
m ico y vigilancia inst it ucional. Se t rata de ope-
raciones concretas, am paradas y prom ovidas
por  polít icas estatales que procuraban lograr
la com pleja “art iculación”  de esta nueva polít i-
ca educat iva de la dictadura para el ám bit o
académ ico a nivel nacional, y la consecuente
“desart iculación”  de dicho ám bito tal com o has-
ta el m om ento estaba configurado, se preten-
día en sum a desm antelar lo que -en palabras
de Alicia de Alba es-  la herencia cultural ( lega-
do histór ico, t radición select iva, arbit rar io cul-
tural) , pues “en un contexto de tensión [ ...]  se

producen simultáneam ente [ ...]  procesos de es-

t ruct uración y  desest ructuración.”  ( De Alba,
2007:  152)

Para alcanzar  pr im ar iam ent e la pr et endida
“desest ructuración/ desart iculación”  del cam po
académ ico argent ino -y depurar lo así de todos
los m ales que lo aquejaban- , los grupos m ili-
t ar-dom inantes pusieron en m archa una ser ie
de operaciones de represión, disciplinam iento
y cont rol en el ám bito universitar io. Por un lado
se prom ovió la “depuración académ ica”  de los
núcleos de enseñanza super ior m ediante m e-
canism os tales com o:  expulsiones y detencio-
nes, tor turas y desapariciones de agentes uni-
versitar ios, im plem entación de polít icas de cu-
pos de ingreso, selección de docentes en fun-
ción de cr it er ios y práct icas arbit rar ias, des-
pliegue incluso de práct icas de censura, con-
t rol y depuración bibliográfica. Se establecie-
ron adem ás “cruentas m odificaciones inst it u-
cionales” :  cam bios drást icos en planes y pro-

gram as de estudio, cierre de carreras, desalien-
to o desfinanciación de depart am entos,  pro-
gram as y exper iencias de invest igación y  de
extensión universit ar ia, prescr ipción de reso-
luciones que perm it ían a las nuevas autor ida-
des académ icas nacionales -así com o a la ges-
t ión interventora de cada núcleo super ior-  su-
pervisar y cont rolar los contenidos de los pro-
gram as, reorganizar las asignaturas y revisar
toda exper iencia de invest igación.

Ahora bien, el proceso m ism o de “est ructura-
ción/ art iculación”  de un program a m ilit ar  para
la educación super ior;  no parece vislum brase
con la m ism a clar idad que el proceso de desar-
t iculación procesista de los núcleos universita-
r ios. Pues, aún t reinta años después de aque-
llos acontecim ientos, indagar sobre los m eca-
nism os que coadyuvaron en la art iculación de
este program a polít ico-m ilit ar  para la educa-
ción super ior ( tales com o:  el reposicionam ien-
to de agentes universitar ios que com ienzan a
ocupar -y en algunos casos acum ular-  cargos
direct ivos o asesores sin t rayector ia previa al-
guna, la reasignación y/ o t ransferencia de re-
cursos - financieros pr incipalm ente-  de ciertos
núcleos académ icos a ot ros, etc.) , resulta una
tarea para nada sencilla. Sin em bargo, es fac-
t ible advert ir  la existencia de un plan claro de
la dictadura para reducir  las dim ensiones del
sistem a educat ivo, redist r ibuir  la m at r ícula es-
tudiant il hacia el inter ior  (profundizando el pro-
ceso de t ransferencia del servicio educat ivo a
las provincias)  y finalm ente canalizar la inves-
t igación cient ífica hacia ám bitos aj enos a los
núcleos universitar ios de gest ión estadual, es
decir, hacia universidades pr ivadas, fundacio-
nes dependientes de organism os de financia-
m iento externo, y algunos núcleos académ icos
nacionales cat alogados por  Brunner  ( 1986)
com o “cent ros académ icos independientes”  -
CAI - . (Algañaraz, 2009)

En Argent ina durante el período 1976-1983, el
feroz desm antelam iento exper im entado por los
núcleos académ icos nacionales fue tal que abar-
có no sólo a personas ( invest igadores, docen-
tes, alum nos y personal adm inist rat ivo)  sino
que alcanzó incluso invest igaciones, teorías,
or ientaciones ideológicas y disciplinas com ple-
t as.

Pero si bien la devastación, producto del ensa-
ñam iento dictator ial, golpeó profundam ente la
act iv idad cient ífica y académ ica nacional en ge-
neral, fueron las Ciencias Sociales el área m ás
vulnerada, exper im entando un giro teór ico-m e-
todológico im portante. Desde la ópt ica m ilit ar

9 Una de las apuestas del régimen de facto de 1976, fue realizar una ruptura radical de las redes educativo-universitarias
constituidas por largos años en el ámbito académico argentino y fortalecidas tras el gobierno peronista de 1973,
desmantelando agudamente los núcleos universitarios (material y simbólicamente) tanto de su actividad de investigación
como de docencia, tanto institucional como individualmente.
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era pr ior it ar io recortar las - lim itar las-  pues se
est im aba que eran propensas a la proliferación
de ideas subversivas y  que por tanto podían
const it uir se en un peligroso inst rum ent o de
t ransform ación social y polít ica. Tal com o indi-
ca Vessur i (1992)  la dictadura se ensañó con-
t ra un “enem igo”  que estaba m al her ido:  las
Ciencias Sociales en general,  y la Sociología,
Ant ropología y Psicología en part icular.

Con el proceso m ism o de est ructuración-des-
est ructuración del espacio académ ico argent i-
no se pretendía en sum a m odificar la relación
sociedad-conocim iento (provocando una im por-
tante gr ieta ent re el conocim iento teór ico y el
conocim iento aplicado, lo que se t raduce en la
desvinculación de la producción de conocim ien-
t o cient íf ico respect o al proyecto económ ico
indust rial-popular-nacional antecedente) , refor-
m ar-m oldear a los form adores o educadores
m ism os, redefinir  el rol del estudiantado (con-
siderados ya no com o agentes part ícipes y ac-
t ivos en la producción crít ica del conocim iento,
sino com o m era m ater ia pasiva en la apropia-
ción de los contenidos de enseñanza) , y or illar
incluso a los m ás br illantes invest igadores a
t rabajar desde un m étodo inút il, “el m étodo-
censura”  t al com o señala Facundo Or t ega
(1993) .

UNA APROXI MACI ÓN A LO ACAECI DO EN
LA UNI VERSI DAD NACI ONAL DE SAN JUAN
( UNSJ)  DURANTE EL I NTERREGNO DI CTA-
TORI AL 1 9 7 6 - 1 9 8 3 :

Si bien el proceso de art iculación-desart icula-
ción -y sus m ecanism os-  fue una constante en
el cam po académ ico nacional m ient ras este fue-
ra sojuzgado por el accionar de la dict adura
m ilit ar, no es posible ni apropiado realizar una
lectura u análisis m onolít ico del viraje padeci-
do por la educación y la universidad en aquel
contexto epocal, en tanto fueron var iados los
m odos en cóm o se llevó a cabo y viabilizó ha-
cia el inter ior  de cada núcleo académ ico- inst i-
tucional.

Por ello, en est a parte del t rabajo se vuelve
im prescindible recurr ir  al estudio -aunque de
form a som era-  de un caso concreto, el caso de
la Universidad Nacional de San Juan (UNSJ)  du-
rant e aquel per iodo, aproxim ándose de este

m odo a un aterr izaje em pír ico sobre lo plan-
teado conceptualm ente en líneas generales10

Desde el m ism o m om ento de su génesis en
1973, se abr ió hacia el inter ior  de la UNSJ una
etapa de num erosos debates y enfrentam ien-
tos ent re los dist intos actores y sectores liga-
dos a ella. El proceso de creación de la UNSJ se
vivió con intensidad en m edio de un contexto
socio-polít ico m arcado por la restauración de-
m ocrát ica11. El 23 de junio de 1973, se nom bró
al ingeniero Julio Rodolfo Millán com o rect or
norm alizador de la universidad, iniciándose a
nivel provincial -al igual que en todo el ám bito
académ ico nacional-  un proceso de reconst ruc-
ción universitar ia, caracter izado por el adveni-
m iento y consolidación de la J.U.P.

La década del ‘70 en la provincia de San Juan,
com enzaba con una m ilit ancia estudiant il m u-
cho m ás m asiva que la de años anter iores, e
incluso m ucho m ás polit izada. Desde finales de
los años ‘60 y com ienzos de los ‘70 se produjo
el novedoso fenóm eno de la m ult iplicación de
núcleos de militancia j uvenil universitar ia, siem -
pre enm arcados en un contexto de fuertes lu-
chas y debates cont ra el poder dictator ial. La
“ resistencia a la dictadura”  y la “ resistencia a
la represión”  eran por aquellos años, la consig-
na social que regía el creciente act iv ism o estu-
diant il en los claust ros universitar ios sanjuani-
nos.

“En lo que respecta a la UNSJ, el m ovim iento

estudiant il universitar io estaba com puesto

en m ayor m edida por j óvenes provenien-

tes del com unism o (PC) , por j óvenes pro-

cedentes de la resistencia peronista (J.U.P.)

sobre todo desde 1973, y en m enor m edi-

da por j óvenes del radicalism o revolucio-

nar io e incluso por j óvenes cr ist ianos revo-

lucionar ios. Esta creciente m ovilización/ par-

t icipación de los dist intos actores universi-

tar ios que com ponían la naciente UNSJ, se

vio plasm ada en el progresivo aum ento de

la m ilit ancia j uvenil en los Cent ros de Estu-

diantes de cada facultad”. (Algañaraz, 2008:
127

No obstante, la etapa de incorporación m asiva
de estudiantes al ám bito universitar io local y
la ext raordinar ia am pliación del m ovim iento es-
tudiant il provincial, se vio fuertem ente cohibi-

10 Esta sección se encuentra vinculada a dos investigaciones desarrolladas con antelación por el autor: - Algañaraz, Victor
(2008): Reconstrucción del Proceso Histórico-Social de la Dictadura Militar de 1976: Testimonios de distintos Actores

Sociales de la UNSJ que sufrieron represión. IISE, FA.C.SO. Secretaria de Ciencia y Técnica de la UNSJ, San Juan.
- —————————— (2009): Memoria Social y Dictadura Militar: Construcción social de la memoria del régimen

militar de 1976 en la provincia de San Juan, mediante el testimonio de víctimas de represión. Tesis de Grado en
Sociología no publicada, UNSJ, San Juan.

11 El peronismo había ganado las elecciones nacionales y provinciales bajo las filas del “Frente Justicialista de Liberación”
(FREJULI), resultando electos Héctor Cámpora como presidente y el Profesor Eloy Próspero Camus como gobernador,
quienes asumieron sus respectivos cargos el 25 de Mayo de 1973.



19REV I I SE

da y replegada t ras el avance de la vocación
represiva y hom icida anidada pr im ero en la au-
todenom inada m isión I vanissevich, y luego con
la im plantación de la polít ica educat ivo-univer-
sitar ia propugnada por la dictadura m ilit ar  del
‘76, viéndose duram ente t runcados los pr inci-
pios y el idear io con los que nacía la UNSJ en
1973 y afectada gravem ente su dinám ica in-
terna propia.

Dent ro del sistem a educat ivo sanjuanino, fue
especialm ente el ám bito académ ico-universi-
tar io uno de los m ás gravem ent e afect ados,
const ituía por entonces un blanco claram ente
ident ificado del accionar represivo desplegado
a nivel local.

Por aquellos años, el rectorado de la UNSJ es-
tuvo a cargo del capitán odontólogo Jorge Fer-
nández Monjes. En profunda consonancia con
el discurso sostenido por las Fuerzas Arm adas,
cuyo com et ido era ext irpar  el “ cáncer ”  de la
sociedad, se afirm ó - respecto al nuevo rector-
que debía proceder “< < a realizar las ext rac-

ciones de las piezas con car ies> > , connotando

esta expresión la función de censura y de eli-

m inación de todo m al presente en la inst it u-

ción universitar ia” . (García, 2008:  202)

El I ngeniero Carlos Graffigna, quien fuera de-
cano de la Facultad de I ngeniería  -desde m ar-
zo de 1973 a fines de 1974-  relata (en una
ent revista para la “Revista de la UNSJ” )  las con-
secuencias que la dictadura m ilit ar  de 1976 dejó
en la vida universitar ia:

“La Universidad perdió todo en m anos de

los m ilit ares. Se frust raron m uchos proyec-

tos con el golpe m ilit ar . Con el gobernador

Eloy Cam us se había arreglado la expropia-

ción de dieciséis hectáreas que eran de Del

Bono, que se sum aron a las cuat ro que donó

el gobierno provincial, y se estaban inician-

do las obras del CUI M. La idea era que las

facultades de I ngeniería y Filosofía pasaran

a ser colegios secundarios y concent rar la

universidad en el CUI M, pero derrocado el

gobernador se anuló el proyecto. En ese m o-

m ento, nadie en San Juan se levantó para

defender a la universidad. Yo creo que esta

va a ser una de las pocas universidades que

no tendrá a futuro una ciudad universitar ia

com o corresponde, todos sus predios han

quedado encerrados por la urbanización rea-

lizada sin planificación alguna. Y todos sa-

bían cuál era la razón por la cual se sus-

pendía la obra:  el gobierno m ilit ar  quería a

todos los alum nos dispersos, para que no

hicieran alboroto, “por razones de segur i-

dad”  se decía. Todo se frust ró con el gol-

pe... El régim en m ilit ar  tenía bien claro que

la universidad de ese m om ento era form a-

dora de crít icos en ser io y todo lo relacio-

nado con ésta debía ser  desart iculado…”
(Galleguillo, 2007:  2)

Com o se indico precedentem ente, uno de los
propósitos est ratégicos del régim en m ilit ar  fue
el de reorganizar la vida inst it ucional y art icu-
lar  el sistem a universitar io en pos de este ob-
jet ivo;  para concretar lo -en lo que refiere a la
UNSJ- , fue de vital im portancia la sust it ución
de quien hasta entonces fuera el rector- inter-
ventor Jorge Fernández Monjes por el Dr. Pe-
dro Apar icio en Sept iem bre de 1976. Lo rele-
vante fue que durante la cerem onia de t raspa-
so estuvo presente el Subsecretar io del Minis-
ter io de Educación de la Nación Enr ique Rodol-
fo Carranza12, lo que reflejaba un nuevo inten-
to de los grupos dom inantes por hacer encajar
la reorganización del sistem a universitar io con
el “P.R.N.”

En la UNSJ fue m odificado el reglam ento aca-
dém ico, se redujo el período de tom a de exá-
m enes, volviéndose m ás exigentes las condi-
ciones para obtener la regular idad y  se deter-
m inaron adem ás cupos de ingreso según ca-
rreras y exám enes de adm isión. Se prohibie-
ron subsidios a invest igadores, hubo gran pér-
dida de acervo cultural debido a la incautación
de libros, las carreras -sospechadas de form ar
futuros “subversivos” -  fueron am enazadas de
cierre, concret izándose incluso una coordina-
ción y organización sistem át ica de persecución
ideológica y represión que incluía todo el arco
universitar io.

Desde la ópt ica m ilit ar, se consideraba que los
diferentes agent es universit ar ios ( docentes,
alum nos, personal de apoyo)  est aban dem a-
siado enviciados de subversión, por lo cual ya
no bastaba sólo con im poner una reform a aca-
dém ica, siendo necesar io acudir  a la represión
e incluso al exterm inio. Adicionalm ente a la cen-
sura, la pérdida de libertad académ ica y el cer-
cenam iento de las ideas, los diferentes esta-
m entos de la UNSJ pasaron a integrar las de-
nom inadas “ listas negras”, padeciendo cesan-
t ías, allanam ientos, detenciones y torturas.

Hacia el inter ior  de la UNSJ, el sector estudiant il
fue uno de los más duramente golpeados du-
rante el período 1976-1983. Considerados “se-
m illeros de subversión” desde la égida milit ar-
dom inante, se promovió la enajenación de todo
intento de expresión juvenil universitaria y se

12 El llamado plan “Operación Claridad”, implementado por Pedro Bruera (primer ministro de educación de la Junta
Militar) incluía el diseño y ejecución de un sistema de control ideológico en el ámbito educativo, el cual fue dirigido
en una primera etapa por el contraalmirante Enrique Carranza. Ver más en: Chanfreau y otros (2001): Memoria y

Dictadura, un espacio para la reflexión desde los Derechos Humanos. Comisión de Educación de la APDH, Bs. As.
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emprendió la tarea de anestesiar y desbaratar
cada uno de los Cent ros de Estudiantes que com-
ponían la UNSJ. Bajo la dictadura m ilitar  de 1976,
“se desact ivaron las organizaciones estudiant i-

les, sus pr incipales dirigentes fueron apresados

o bien desaparecieron siendo víct im as del te-

rror ism o de Estado. Muchos de los m ilit antes

part idar ios estudiant iles pasaron a la clandest i-

nidad, se convocaron al silencio y fueron aban-

donando en este clim a tan host il, las aulas y la

vida universitar ia” . (García, 2008:  202)

La gran m ayoría de los estudiantes fueron, en
el m ej or  de los casos, suspendidos, aunque
tam bién m uchos de ellos fueron expulsados y
ot ros detenidos, puestos a disposición del P.E.N.
( Poder Ej ecut ivo Nacional) ,  y  hubo tam bién
ent re ellos m uchos “desaparecidos” . Se sus-
pendió a gran parte del estudiantado universi-
tar io sanjuanino, por haber sido sorprendidos
realizando act iv idades cont rar ias a las leyes
dictadas durant e el proceso m ilit ar  ( esto es
debates, m anifestaciones callejeras, pintadas,
etc.)  o por ser sorprendidos leyendo ciertos m a-
ter iales considerados “prohibidos”. La sanción
que infligía el sistem a universitar io en época
m ilit ar  para los estudiantes considerados “sub-
versivos”  era la suspensión y/ o la expulsión.
Lo perverso es que la expulsión de la inst it u-
ción de enseñanza super ior era un com plem en-
to de la poster ior  detención- tortura-desapari-
ción de m uchos estudiantes.

Respecto al estam ento docente, durante el in-
terregno ‘76- ‘83, gran parte de los profesores
de dicha universidad fueron cesanteados, de-
biendo abandonar los claust ros. Aunque tam -
bién hubo docentes, que por el solo hecho de
m antener su puesto de t rabajo, fueron v íct i-
m as de una fort ísim a “persecución ideológica” ,
t raducida en fuertes am enazas, presiones in-
term inables, siendo obligados a tener que re-
organizar  el contenido de sus asignaturas,  a
supr im ir  det erm inados cont enidos bibliográfi-
cos, incluso en m uchos casos a om it ir  sus ex-
presiones, su voluntad.

El I ngeniero Graffigna, pone de m anifiesto lo
sucedido con docentes de la UNSJ en la época
de la últ im a dictadura m ilit ar :  “Fui decano de

la Facultad de I ngeniería desde m arzo de 1973

hasta fines de 1974, cuando debí abandonar el

cargo por no acordar con algunas m edidas que

ya por entonces ant icipaban una etapa carac-

ter izada por la intolerancia y la violencia… Fue

entonces cuando desde la Nación m andaron un

form ular io que teníam os que llenar de cada do-

cente;  nos pedían docum ent os de ident idad,

or ientación polít ica, ideas personales, etc., para

hacer un análisis y luego echar los. Cuando vi

el contexto de ese form ular io, que incluso nos

llegó oficialm ente desde el rectorado, llam é a

los decanos de Filosofía y de Artes y les expli-

qué que no podíam os llenar lo porque era m an-

dar los al “m uere” . Ellos m e entendieron y opi-

naron igual que yo, así que elaboram os una

renuncia conj unt a y ar rast ram os t am bién al

director del I nst it uto del Profesorado y al Rec-

tor”. (Galleguillo, 2007:  2)

Sin dudas, la consecuencia m ás aberrante que
la represión dictator ial dejo en la UNSJ se ex-
presa en térm inos de vidas hum anas perdidas,
pues el genocidio perpet rado alcanzó toda una
generación de agentes universitar ios. Gran par-
te de los secuest rados-desaparecidos de San
Juan, habían sido part ícipes act ivos en los claus-
t ros universitar ios de la provincia.  Se puede
señalar que hubo 18 personas secuest radas-
desaparecidas en época de la dictadura perte-
necientes a la UNSJ:  13 estudiantes, 3 docen-
tes y 2 no docentes -personal de apoyo univer-
sitar io- .La m ayor parte de los secuest ros y des-
apar iciones se produjo ent re agosto de 1976 y
m arzo de 1978. La edad prom edio de los se-
cuest rados era de 25  años. Muchos de ellos
fueron estudiantes de I ngeniería y de Sociolo-
gía13. (Algañaraz, 2008)

Dent ro de la UNSJ, una de las facultades m ás
duram ent e abat idas fue la Facultad de Cien-
cias Sociales (FA.C.SO.) . El proceso de afian-
zam iento de la ident idad propia y el profundo
reconocim iento social que la FA.C.SO. Había
alcanzado en un corto período, debido a la alta
calidad de sus invest igaciones (plasm ado en la
creación del I nst it uto de I nvest igaciones So-
cioeconóm icas - I I SE-  en 1974)  se vio grave-
m ente afectado durante los años de dictadura.

El ejercicio de toda práct ica que perm it iera el
desar rollo de una act iv idad cr ít ica,  es decir
asam bleas, discusiones académ icas, debat es
sociales, etc., -que por entonces caracter iza-
ban fuertem ente a la FA.C.SO.-  desaparecie-
ron de esta casa de estudios super iores. El si-
lencio im puesto por el miedo y la represión daba
cuenta de que la libertad de pensam iento, ex-
presión y reunión había sido t runcada. “El ré-

gim en de censura y el tem or im puesto por la

dictadura produjeron en poco t iem po la des-

m ovilización total de docentes, estudiantes y

personal de apoyo universitar io” . (García, 2008:
202)

I nclso, el am plio grupo de carreras de grado
que se dictaban en la FA.C.SO., se vieron se-
r iam ente am enazadas de supresión, m edida de
ext rem a gravedad concretada finalm ente en la
carrera Sociología, en la cual durante dos años
se bloqueo el acrecentam iento de su m at r ícula
estudiant il dada las suspensión de inscr ipcio-

13 Para más detalles sobre las personas secuestradas-desaparecidas durante el interregno dictatorial 1976-1983
pertenecientes a los estamentos de la UNSJ, ver < http://www.facso.unsj.edu.ar/paginas/novedades/libro.pdf >

http://www.facso.unsj.edu.ar/paginas/novedades/libro.pdf
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nes;  se t rato de una m edida académ ica tom a-
da com o form a de desact ivar coercit ivam ente
todo pensam iento crít ico o sistem a de  ideas
que cuest ionaran polít ica e ideológicam ente el
accionar del régim en m ilit ar.

Cabe agregar que durante este largo período,
la biblioteca de la FA.C.SO. at ravesó por una
exper iencia devastadora, pues durante los pr i-
m eros m eses poster iores al golpe milit ar se pro-
cedió -m ediante un “ index” -  a seleccionar pr i-
m ero y ret irar  luego de los anaqueles de la bi-
blioteca, aquellas obras consideradas “subver-
sivas”  y desde entonces “prohibidas”. “Milit a-

res y fuerzas de segur idad procedieron al se-

cuest ro de todo el m ater ial bibliográfico consi-

derado de carácter subversivo. En este opera-

t ivo fueron secuest rados num erosos volúm e-

nes provocando un m enoscabo al pat r im onio

cultural de nuest ra casa de estudios” . (García,
2008:  202)

Las consecuencias de aquella nefasta época fue-
ron terr ibles para la UNSJ, en tanto era un cen-
t ro de generación de ideas y un m otor que m o-
vilizaba diversos sectores de la sociedad san-
juanina, tanto así que las secuelas del accionar
autor itar io- represivo desplegado por la últ im a
dictadura m ilit ar  la han m arcado a fuego, al
punto t al que sus her idas aún están vivas y
presentes en la realidad social.

REFLEXI ONES FI NALES

Con la puest a m archa del  aut odenom inado
“P.R.N.”  -devenido en Argent ina t ras el golpe de
Estado de 1976-  los grupos financiero-m ilit ar
dom inantes procuraron sobrellevar una profun-
da m odificación del sistem a polít ico- inst it ucio-
nal a nivel nacional. Se trató de un intenso reor-
denam iento del conjunto social y del aparato
estatal, que elem entalm ente incluyó un cam bio
drást ico en la cultura nacional y en el ám bito
educat ivo y académico especialmente.

La reform a educat iva im pulsada durante el in-
terregno dictator ial 1976-1983 e im puesta en
el ám bito académ ico-universitar io argent ino se
caracter izó pr im ordialm ente por  el estableci-
m iento e im posición en los núcleos universita-
r ios nacionales de una polít ica académ ica-cien-
t ista acorde al m odelo económ ico-polít ico que
se pretendía instaurar. Con la im plantación de
esta polít ica, el gobierno m ilit ar  procuró crear
un ám bito asépt ico para el desarrollo de la do-
cencia y  la invest igación, elim inando conse-
cuentem ente el gobierno t r ipart it o y la auto-
nom ía universitar ia.

Dicha polít ica académ ica para el ám bito de la
educación super ior se t radujo pronto en la pues-
ta en m archa de una ser ie de m ecanism os -de
purga inst it ucional, cont rol académ ico y accio-
nar represivo-  con la finalidad neta de lograr,
por un lado, la “desart iculación”  de dicho ám -

bito tal com o se hallaba configurado, pues para
los grupos m ilit ar-dom inantes era un espacio
proclive a la penet ración-proliferación ideoló-
gica subversiva y de seguir  m archando por ese
cam ino conducir ían indefect iblem ente al esta-
llido social. Pero cor relat ivam ent e,  desde la
ópt ica de los grupos dom inantes, se conside-
raba necesar io “art icular ”  el ám bito académ i-
co-universit ar io en pos de los obj et ivos del
P.R.N.,  para cual fue m enest er  im poner,  t al
com o lo hicieron, un program a m ilit ar  para la
invest igación y educación super ior.

Tales m ecanism os, de “art iculación-desart icu-
lación”  condujeron al ám bito académ ico- uni-
versitar io por una de las etapas m ás nefastas
desde el m om ento de su génisis, caracter izada
por:  la supresión de autonom ía y extensión del
cont rol académ ico, crecientes rest r icciones a
la libertad académ ica y de invest igación, em i-
gración m asiva y, en algunos casos, exilio de
m uchos cient íficos argent inos, así com o cruen-
t as persecuciones ideológicas y el m arcado
accionar represivo-milit ar  sobre los núcleos uni-
versitar ios. Todo lo antedicho pone de m ani-
fiesto el arduo viraje padecido por la polít ica
educat iva nacional, y dent ro de ella, la polít ica
universitar ia.

En sum a, este com plejo proceso de art iculación-
desart iculación del cam po académico universi-
tar io (y también del cam po cient ífico)  no pre-
tendió m ás que remover las bases y fundam en-
tos de la polít ica técnica, cient ista y educat iva
con notable prelación durante largo t iempo en
Argent ina, siendo el corolar io de tal avasalla-
m iento un profundo debilitam iento inst itucional
del campo académico y cient ífico nacional.

El campo académico nacional fue uno de los blan-
cos preferidos de la represión desatada por el
últ imo régim en milit ar, pudiendo advert irse ade-
m ás las consecuencias en t érm inos de vidas
hum anas perdidas, pues la depredación acadé-
m ica dejó un saldo de miles de asesinados, se-
cuest rados, desaparecidos, detenidos y exilia-
dos.

En lo que respecta a la UNSJ, las consecuen-
cias de aquella nefasta época fueron terr ibles
para todo el arco universitar io, pues tanto es-
tudiantes, com o decentes y personal de apoyo
universit ar io fueron profundam ente avasalla-
dos durante el período de subyugación dicta-
t or ial.  Las consecuencias fueron aber rant es
para m uchos agentes universitar ios, el dest ino
de de la gran m ayoría fue el silencio, el encie-
rro, el dest ierro, la desaparición.

Las secuelas del accionar represivo han m ar-
cado a fuego al ám bito académ ico en general -
y concretam ente al ám bito de la UNSJ- , tal que
sus her idas aún están vivas y presentes en la
realidad social y lo seguirán estando en tanto
no pueda realizarse una acción social repara-
dora, que es la acción de t ransm it ir  el conoci-
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m iento de la verdad y el reconocim iento social
de los hechos sucedidos. Solo así logrará ela-
borarse el duelo histór ico-social de la t ragedia
acaecida.

Con el desenvolvim iento del presente t rabajo,
se procuró recorrer reflexivamente, y desde una
perspect iva integradora, tal que reúna la His-
tor ia y la Sociología, el devenir  del cam po aca-

dém ico nacional bajo el per iodo de subyuga-
ción dictator ial, y aproxim arse aunque explo-
rator iam ente a lo acontecido en la UNSJ. Echar
luz sobre aquellos r incones del pasado con
m enos presencia en las reconst rucciones reali-
zadas desde la m em oria y la histor ia es una de
las tantas form as posibles de am pliar las fron-
teras del conocim iento, incluir  nuevos actores
y posibilit ar  la t ransm isión generacional.
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